(Visual – pitcher of water and cup)
“El Deseo de Ser Lleno”
Bueno, es un placer estar aquí hoy.  Creo que lo que voy a compartir con ustedes hoy puede ayudarnos a alcanzar al mundo para Cristo. Así que quiero que me escuchen con mucha atención. Abran sus Biblias conmigo en Efesios capítulo 5, versículo 18. Efesios 5:18. La Biblia dice en Efesios capítulo 5 y versículo 18, “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu.” Escuchen la última parte, “sed llenos del Espíritu.” Quiero hablarles hoy sobre el tema: El deseo de ser lleno. El deseo de ser lleno.  (Vamos a orar.)

Mis amigos, el alcohol puede controlar a alguien. Muchos de nosotros tal vez hemos pasado por una calle y hemos visto a un hombre que ha estado tomando alcohol; tiene una bolsa de papel con una botella adentro, y él está tam/ba/le/án/do/se. Entonces él le dice, “¿Hola, cómo estás? ¿Me das una moneda, amigo?  Quiero tener otro trago.”  ¿Pero sabe que? ¿No es interesante como el alcohol puede controlar a las personas?  Ellos se enojan y hacen muchas cosas locas. Muchas veces destruyen sus vidas y las de otros también.  ¿Por qué hacen esto?  Bueno, algo los está controlando.  El vino los está controlando.  El vino les está causando hacer cosas que normalmente no harían.  Por eso la Biblia dice, “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu.” (Efesios 5:18) Ahora, imagínese si fueramos controlados por el Espíritu Santo, así como algunos son controlados por el vino. Si el Espíritu Santo controlara nuestras acciones, nuestros pensamientos, nuestros cuerpos, nuestros hechos, y todo lo que hacemos, imagínese lo que podríamos hacer por la causa de Cristo.  ¡Cómo necesitamos ser llenos del Espíritu de Dios!  Cada cristiano necesita ese deseo de ser continuamente lleno del Espíritu Santo. ¿Qué estoy diciendo? Cada hombre, cada mujer, cada joven, y cada niño necesita ser lleno del Espíritu Santo de Dios.  Oh, si los jóvenes dijeran, “Estoy más preocupado por ser lleno del Espíritu de Dios que por cualquier otra cosa en el mundo,” ellos impactarían este mundo para el Señor Jesucristo. Escuche, necesitamos crucificar nuestras prioridades personales, nuestros deseos, sueños, visiones, y planes y tener el deseo de ser llenos del Espíritu Santo, para glorificar a Cristo. Escúchenme, necesitamos el poder del Espíritu Santo más de lo que necesitamos la sangre que fluye en nuestras venas. Necesitamos el poder del Espíritu Santo más de lo que necesitamos el aire que respiramos. Necesitamos el poder del Espíritu Santo más que la comida que comemos. Necesitamos el poder del Espíritu Santo más que cualquier cosa en este mundo. Oh, el Espíritu Santo nos ayudará a hacer la diferencia en este mundo.  Escúcheme.  El Espíritu Santo nos ayudará en todas las situaciones difíciles. El poder del Espíritu Santo nos ayudará a seguir adelante cuando todo esté en contra de nosotros. ¡Oh, cuanto necesita el pueblo de Dios el deseo de ser lleno del Espíritu Santo!

Entonces, ¿Cómo podemos ser llenos del Espíritu Santo de Dios? Bueno, comprendemos un poco sobre la llenura del Espíritu de Dios en Efesios capítulo 5 y versículo 18. Léelo, “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu.”  Quiero que usted note que este versículo no termina con un punto, sino con una coma.  Usted notará que no hay un punto hasta el versículo 20.  Así que, para entender sobre la llenura del Espíritu, necesitamos leer toda la oración. Entonces, veamos los versículos 19 y 20 también.  Leamos el versículo 19. “Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones;” Ahora, yo me pregunto que tipo de música es la que usted está escuchando y cantando. Algunos de ustedes están escuchando música mala, y usted se pregunta porque no es lleno del Espíritu Santo de Dios.  Algunos de ustedes quieren hacer el “moonwalk” de Michael Jackson en lugar de imitar el ganar almas de Jesús.  Escúchenme, ¿por qué no es Jesucristo, el Rey de Reyes y Señor de Señores su héroe?  Escuche, Jesús dio su vida por usted.  Ese cantante que usted admira no murió para salvarle del infierno.  Sólo Jesús murió para salvarle del infierno.  Así que, nuestra música, nuestro canto, y nuestra alabanza deben glorificar y honrar al Señor Jesucristo.  La Biblia dice, “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.”  Todo lo que hacemos debe traer gloria a Dios.

Ahora, para ser lleno del Espíritu, necesitamos estar agradecidos.  La Biblia dice, “Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.” (1Tesalonicenses 5:18)  Lea el versículo número 20. “Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.” (Efesios 5:20)  Mis amigos, necesitamos ser agradecidos.  Hay muchas personas que no tienen piernas, brazos, o la habilidad para ver o escuchar, y nosotros tenemos todas esas cosas.  Seamos agradecidos con Dios por todo lo que tenemos.  Necesitamos agradecerle a Dios cada día por Jesucristo, porque sin Jesucristo hubieramos muerto e ido al infierno por siempre. Demos las gracias a Dios por Jesucristo, ¡Amén!  

También quiero que noten el versículo número 21, que, yo creo, también nos ayuda para ser llenos del Espíritu Santo. Escuche lo que la Biblia dice en Efesios 5 y versículo 21.  “Someteos unos a otros en el temor de Dios.”  Ahora, quiero que noten una parte muy importante de éste versículo.  Dice, “en el temor de Dios.”  Cuando muchas personas dicen, “Necesitamos someternos unos a otros,” realmente no entienden lo que éste versículo está diciendo porque se necesita hacerlo en el temor de Dios. Por ejemplo, si alguien va caminando por una calle y dice, “Oye, amigo, dame dinero. Quiero ir a comprar droga. Hey, ¿no dice la Biblia, 'someteos unos a otros'?”  Pero yo le contestaría, “Espera, amigo, la Biblia dice, 'someteos unos a otros en el temor de Dios.'  Tú no tienes temor de Dios en ti, por lo tanto, pierdete, amigo.”  Bueno, yo sería más amable e intentaría ganarlo para el Señor; pero, entienden mi punto, ¿verdad?  Es muy importante que nos sometamos unos a otros en el temor de Dios. Entonces, ¿Cómo nos sometemos unos a otros en el temor de Dios? Nos sometemos unos a otros ayudándonos a hacer la voluntad de Dios.  En otras palabras, nos ayudamos a poner a Jesucristo en primer lugar en nuestras vidas en el temor de Dios.  Sólo el Espíritu Santo puede hacer esto a través de nosotros. Mis amigos, el Espíritu Santo es el que nos ayuda.

Necesitamos leer y obedecer las Escrituras para ser llenos del Espíritu.  La Biblia dice que el Espíritu Santo nos guía a la verdad.  ¿Cuál es la verdad?  Sabemos de las Escrituras que la Biblia es la verdad.  Y sabemos que necesitamos estar en la Palabra de Dios para ser guiados por el Espíritu Santo.  Oh, tenemos que tener al Espíritu Santo de Dios para hacer una diferencia en este mundo.

Los apóstoles esperaron por poder de lo alto.  La Biblia dice que ellos estaban en un cuarto alto, esperando por la promesa que les sería dada, que era, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8)  Estas personas hicieron una diferencia testificando por Cristo porque tenían el poder del Espíritu Santo.

Yo pienso en Jesús cuando estaba comenzando su ministerio en la tierra, y dijo, “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos.” (Lucas 4:18) Escuche, Jesús fue guiado por el Espíritu, y si Jesús, el Hijo de Dios, necesitaba el Espíritu Santo de Dios en Su vida y en Su ministerio, ¡cuanto más nosotros necesitamos al Espíritu Santo!

----------------------------------------------------------------------

Mis amigos, hay un Dios, y Él es tres personas, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. Mire, el Espíritu Santo es Dios.  Él es una persona real.  Él piensa, Él quiere, y Él desea, Él se duele, Él ayuda, Él ora, Él guía, y Él ama. Así que, cada uno de nosotros necesita al Espíritu Santo.  Necesitamos hablar con Él.  Necesitamos convivir con Él.  Necesitamos tener comunión con Él.  Oye, necesitamos hablar con el Espíritu Santo de Dios porque Él quiere tener una relación con nosotros.  El Espíritu Santo es el que nos puede ayudar en todo.

¿Donde podemos obtener el poder para hacer la diferencia en este mundo?  Del Espíritu Santo.  Noten que el Espíritu Santo nos da poder. “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo...” (Hechos 1:8a) Escuche, la Biblia dice, “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” (2 Timoteo 1:7) La Biblia dice, “...no con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” (Zacarías 4:6) La Biblia dice, “...Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Galatas 5:16). El Espíritu Santo nos guía a toda verdad.  ¿Quiere saber la verdad?  El Espíritu Santo le ayudará a saberla.  Escúchenme.  La Biblia dice, “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.” (Gálatas 5:22-23)  Escuchen, ¿Quiere esto en su familia?  ¿Quiere esto en su vida y en su ministerio?  Entonces necesita que el Espíritu Santo de Dios produzca Su fruto en su vida.  El Espíritu Santo nos da dones, talentos, y habilidades para hacer el trabajo de Cristo.  Escúcheme bien.  El Espíritu Santo convence de pecado, justicia, y juicio.  Cuando usted va a ganar almas, el Espíritu Santo está ahi con usted, y cuando usted les está hablando a las personas, Él está diciendo, “Es verdad. Necesitas aceptar a Jesús como tu Salvador.”  Escúchenme.  Necesitamos al Espíritu Santo para que trabaje a través de nosotros.  El Espíritu Santo nos ayuda a orar. A veces no sabemos como orar, necesitamos decir, “Espíritu Santo, ayúdame a orar.”  El Espíritu Santo es el que nos prepara para el ministerio.  El Espíritu Santo es el que nos guía.  El Espíritu Santo es el que habita en nostros.  El Espíritu Santo es el que nos sella hasta el dia de la redención.  Estamos eternamente seguros porque el Espíritu Santo nos sella.  Escúchenme.  El Espíritu Santo es el que nos consuela.  El Espíritu Santo nos da sabiduría, guía, y dirección.  El Espíritu Santo nos enseña.  Cuando usted está leyendo su Biblia, no sólo diga, “Está bien, voy a leer la Biblia.”  No, diga, “Espíritu Santo de Dios, enséñame en este momento sobre Tu Palabra.”  El Espíritu Santo es el que nos da libertad.  El Espíritu es el que nos ayuda.  El Espíritu Santo, El Espíritu de Cristo, no nos dejará ni nos desamparará.  Necesitamos que el Espíritu Santo nos de poder, amor, y sabiduría para glorificar a Jesucristo en todo lo que decimos o hacemos.  En la Biblia el Espíritu Santo es llamado el Espíritu de Cristo, el Espíritu eterno, el Espíritu de verdad, el Espíritu de gracia, el Consolador, el Espíritu de gloria, el Espíritu de Vida, el Espíritu de sabiduría, el Espíritu de promesa, el Espíritu de adopción, el Espíritu de Santidad, y el Espíritu de fe.  Escuchen, necesitamos esto en nuestras vidas.  Amén!  Tenemos que tener al Espíritu Santo para glorificar a Cristo con nuestras vidas.  

----------------------------------------------------------------------

La Biblia dice en Juan 7:37-39 (Vayan allá), “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.” (Juan 7:37-39)  Mis amigos, necesitamos que el Espíritu Santo de Dios trabaje a través de nosotros como ríos de agua viva para alcanzar al mundo para Cristo.  Permítanme ilustrarles de que estoy hablando.  (Visual – clear vase and clear pitcher of water, clear container (basin) to catch water and a table to set it on; also a towel to clean up.  Pour water into the vase until it is overflowing, and then keep pouring.)  

Quiero que noten éste jarrón transparente, nos representa a usted y a mí.  Esta agua representa al Espíritu Santo.  Mis amigos, por cierto, necesitamos ser constantemente llenos del Espíritu Santo.  Necesitamos ser llenos del Espíritu Santo hasta que rebosemos.  Mire esto. (Pour until vase is overflowing.) Se estaba tirando por todas partes, ¿verdad?  Mire, necesitamos más y más del Espíritu Santo.  Mis amigos, esto es lo que necesitamos – la llenura del Espíritu Santo, y que sobreabunde para hacer la diferencia en este mundo.

Piense en el poder del agua que está moviendo o corriendo.  Sabe que?  Cuando el agua rompe una presa, esto comineza a tirar árboles, mover rocas, a tirar casas, y a hacer todo tipo de daños. Piense en el tsunami, cómo el agua en movimiento viene hacia la orilla o a la tierra y se lleva todas las cosas porque hay poder en el agua en movimiento.  Piense en el diluvio en el tiempo de Noé, cómo el diluvio vino sobre toda la tierra y cómo hizo los bellos cañones, cómo levantó las montañas tan altas, e hizo los hermosos valles. ¿Cuál es mi punto en todo esto? Hay poder en el agua en movimiento.  Es por eso que la Escritura nos enseña que necesitamos el Espíritu Santo de Dios para trabajar en nosotros como ríos de agua viva para alcanzar al mundo para Cristo.  Cuando una persona se bautiza bíblicamente, ¿que pasa?  Es sumergido o inmerso completamente en el agua y después sacado. Es como el bautismo del Espíritu Santo.  Necesitamos ser inmersos completamente en el Espíritu de Dios, para que esté rebosando y tome completo control de nosotros, para que después vayamos y hagamos un impacto para Jesucristo.  Así que, necesitamos que el Espíritu Santo de Dios trabaje en nosotros como ríos de agua viva para alcanzar a este mundo para Jesucristo.  Una pregunta, ¿cómo tenemos el poder del Espíritu Santo para hacer la diferencia en este mundo?

Bueno, vemos esto en Lucas capítulo 11 y versículo 13. La Biblia dice, “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”  Mis amigos, necesitamos pedir por la llenura del Espíritu Santo.  Nuestra oración debe ser, “Espíritu del Dios viviente, derrama tu unción fresca sobre mí. Oh, Espíritu Santo de Dios, necesito que Tú glorifiques a Jesucristo con mi vida.”  Por cierto, necesitamos orar así todo el tiempo, porque necesitamos al Espíritu Santo todo el tiempo.  ¡Amén!

Muchos han escuchado del Dr. Jack Hyles, y de como él impactó el mundo para Cristo. ¿Cómo lo hizo?  Bueno, siete veces al día oraba por el poder de Dios, por el poder del Espíritu Santo, para que se manifestara en su vida. Muchos han escuchado el sermón de Dr. Hyles, “Fresh Oil” (Aceite Fresco) en el que dijo como oraba en muchas ocasiones en su vida por el aceite fresco y una unción fresca del Espíritu Santo.  Una vez oró mucho tiempo en la tumba de su papá y dijo, “Señor, no quiero ser un pastor sin poder; tengo que tener Tu poder.  Oh, Señor, tengo que tener Tu poder.”  ¿Y saben que?  Dios lo usó en gran manera. ¿Me pregunto por qué?  Creo que fue porque sabía que necesitaba ser lleno del Espíritu Santo para que hiciera una diferencia en éste mundo.

Pienso en Billy Sunday y en cómo Dios lo usó en gran manera para alcanzar las multitudes para Cristo, ¿Por qué?  Bueno, creo que tal vez fue por esto: Cada vez que predicaba, tenía su Biblia abierta en Isaías 61 y versículo 1, que dice, “El Espíritu de JEHOVA el Señor está sobre mí.”  Billy Sunday se dio cuenta que si él iba a alcanzar a otros para Cristo, necesitaba el Espíritu del Señor sobre él, y ¿cuanto más tú y yo necesitamos el Espíritu del Señor sobre nosotros?

D. L. Moody tenía el poder del Espíritu Santo e impactó dos continentes, America y Europa, por la causa de Cristo. Un crítico de D. L. Moody dijo, “¿Tiene Dwight L. Moody el control del Espíritu Santo?” Otra persona que conocía a Moody muy bien respondió, “No, pero el Espíritu Santo tiene el control de Dwight L. Moody.” Mis amigos, si le permitimos al Epíritu Santo hacer las cosas a su manera, nos dará el poder para alcanzar a otros para Cristo.

Una vez Moody fue a un salón particular que había sido reservada una tarde por un grupo de ateos, escépticos, y pensadores libres.  Un campeón de los ateos reunió una gran multitud para que controlaran la reunión.  Los ateos se rieron de Moody, pero Moody predicó con el poder del Espíritu Santo, y Dios se movió de una manera impresionante.  Cuando Moody hizo la invitación ese día, 500 hombres saltaron diciendo, “¡Yo lo haré! ¡Yo lo haré! ¡Yo aceptaré a Jesús como mi Salvador!”  Escúchenme, ¡Si queremos hacer una diferencia, si queremos alcanzar a otros para Cristo, necesitamos el poder del Espíritu Santo para hacer esto! ¡Amén!

¿Por qué tuvo D.L. Moody el poder del Espíriu Santo en su vida?  Porque oró por eso.  En diciembre 26, 1899, en el funeral de D.L. Moody, el Dr. Scofield dijo, “Moody fue bautizado con el Espíritu, y él sabía que lo estaba.  Era tan definido para él como lo era la experiencia de su salvación.”  Moody dijo una vez, “La bendición vino sobre mí de repente, como un rayo.  Por meses había deseado y anhelado por el poder en mi servicio. Había llegado al punto de pensar que hubiera muerto si no lo hubiera tenido.” Moody dijo, “Recuerdo que caminaba las calles de Nueva York, y ahí, en la calle, el fuego de Dios vino sobre mí de manera tan sorprendente que le pedí a Dios que mantuviera su mano.  Fui lleno con un sentido de la bondad de Dios, sentí como si pudiera tomar todo el mundo en mi corazón.  Esto pasó años después de que fui salvo.”  Él dijo, “El Espíritu Santo trató conmigo y cambió mi vida, y ahora estoy alcanzando multitudes de personas para Cristo por el poder del Espíritu Santo.” ¿Quieren hacer una diferencia? ¿Quieren alcanzar a otros para Cristo?  Necesitan el poder del Espíritu Santo.  Oh, necesitan venir y decir, “Dios, dame el poder del Espíritu Santo.”

----------------------------------------------------------------------

Charles G. Finney dice de sus propias experiencias, “Al voltear y estar a punto de sentarme frente a la fogata, recibí el gran bautismo del Espíritu Santo.  El Espíritu Santo descendió sobre mí a manera que pareció ser a través de mí.  Éste entró por mi cuerpo y alma, y podía sentir las impresiones como una ola de electricidad a través de mí.  Verdaderamente esto se vio venir en olas y olas de amor líquido; no puedo expresarlo de otra manera. Lloré en voz alta con un gozo y amor en mi corazón.”  En los escritos de Charles Finney, él dijo, “El que descuida el obedecer al mandato de Dios de ser lleno del Espíritu es tan culpable de romper el mandato de Dios así como el que roba, maldice, o comete adulterio. Su culpa es tan grande como la autoridad de Dios es grande, quien nos manda a ser llenos.  Su culpa es equivalente a todo lo bueno que haría si estuviera lleno del Espíritu.” Escuchenme.  Dios nos mandó a ser llenos del Espíritu de Dios.  Usted y yo debemos anhelar esto y decir, “¡Dios, necesito ser lleno con tu Espíritu Santo!  Dios, no quiero seguir igual.  ¡Quiero hacer una diferencia para Ti!”

Harry Moorehouse, siendo joven, estaba conduciendo un servicio evangelístico en cierta ciudad, pero no era un avivamiento. Dios había dado hermosos avivamientos en América y Gran Bretaña, pero en esta ciudad era como si estuviera golpeando una pared de piedra. Día y noche estaba sobre sus rodillas, buscando su corazón y llorando, “Oh, Dios, ¿por qué no hay avivamiento?”  Un día estaba caminando por la calle, y el Espíritu Santo le mostró un gran letrero, en el que aparecían estas palabras: “¡Harry Moorehouse, el predicador más famoso de todos los predicadores británicos!”  Entonces, él dijo, “¡Es por eso que no hay avivamiento!”  Muy rápido fue al comité y dijo, “Hermanos, ahora sé porque no hay avivamiento. Vean como me han anunciado, como ¡el gran esto y el gran aquello! ¡Es por eso que el Espíritu Santo no puede trabajar! Está afligido y apagado porque ustedes no han glorificado al Señor Jesucristo. Oh, Jesús es El Ser Maravilloso. Yo solamente soy un pobre, simple, humilde siervo, predicando el glorioso evangelio y diciendo, 'He aquí el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.” Mis amigos, si queremos el poder del Espíritu Santo, necesitamos glorificar a Jesucristo en nuestras vidas. 

Un predicador dijo, “El ministerio del Espíritu Santo está centrado en Jesucristo. La prueba de cualquier movimiento profesado del Espíritu, ya sea por una experiencia personal o en grupo, es el lugar que le dan a Cristo.” ¡Tenemos que glorificar a Cristo si queremos el poder del Espíritu Santo!

Se dice que una de las tribus de La India, un grupo de alrededor de 98,000 personas, tiene como su mayor deseo en la vida ser llenos de demonios. ¡Imagínese! Que locura, ¿verdad?  Pero, ¿que pasaría si el pueblo de Dios tuviera como su meta suprema en la vida ser llenos del Espíritu Santo?  La iglesia de Cristo despertaría, y en poco tiempo un gran grupo de misioneros saldría.  Escúchenme.  Necesitamos pedirle a Dios que nos llene del Espíritu Santo para alcanzar a otros para Jesucristo. ¡Amén!

Ahora, escúchenme con atención.  Un niño italiano tocó en la puerta del estudio de un artista en Roma.  Cuando la puerta se abrió, dijo, “Por favor, señora, ¿me daría la brocha del maestro?”  El pintor había muerto, y el niño anhelaba ser un artista.  Él deseaba tener la brocha del gran maestro.

La mujer puso la brocha en las manos del joven diciéndole, “Ésta es la brocha del maestro. Pruebala, muchacho.”  El muchacho trató muy duro, pero pronto se dio cuenta que no podía pintar mejor que con su propia brocha.  La mujer entonces le dijo, “Recuerda, muchacho, no puedes pintar como el gran maestro a menos que tengas su espíritu.” (Repeat.)  Muchos de nosotros somos así.  Queremos hacer grandes cosas para Dios, pero debemos recordar que necesitamos el Espíritu Santo como otros necesitaron el Espíritu Santo.  

Oh, usted y yo no podemos hacerlo en nuestras propias fuerzas, en nuestras propias habilidades, y con nuestros propios talentos.  Tenemos que clamar a Dios y decirle, “Espíritu Santo, necesito tu poder.  Espíritu Santo, te necesito para hacer la diferencia.  Te necesito en mi familia, te necesito en mi iglesia, y te necesito en mi comunidad.  Oh, Espíritu Santo, ayúdame a glorificar a Jesucristo en mi vida.”

La Biblia dice que el Espíritu Santo glorifica a Jesucristo.  Oh, debemos dar nuestras vidas para decirles a otros de Jesucristo.  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura.”  Oh, es por eso que necesitamos orar y decir, “Espíritu Santo, te necesito en todo lo que hago. ¡Oh, Espíritu Santo, te necesito para glorificar a Jesucristo!”

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. Si Dios ha hablado a su corazón, venga y hable con Dios ahora mismo. Si usted está diciendo, “Espíritu Santo, te necesito.  Te necesito,” venga y hable con Dios ahora. Vengan.

